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M.A venerado tío: estimaré que usted me diga su parecer
sobre el papel, el Amigo de la Constitución, que acaba de dar á
luz mi amigo J. R. H. Confieso que yo le he puesto en movi-
miento con las preguntas que le hice , y él insinúa en su papel.
Quise divertirme algunos ratos la temporada que permaneceré en
este pueblo. ¡Válgame Dios! ¡qué papel tan bonito! ¡qué oportu-
no! ¡qué sencillo! ¡Con quánta moderación y discreción trata
el asunto! Así me escribes , querido Teófilo , en la tuya de ayer.
¡Y quánto me ha incomodado! ¿Quándo dexarás de ser menteca-
to? ¿Quántas veces podías haber conocido que no me gustaba tu
amistad con J. R. H, ? Y si hasta ahora te la he sufrido por cier-
tos respetos , no será así en adelante. Este papel tan bendito me
acaba de aclarar las ideas algo confusas que yo tenia de tu amigo:
y de cuya familiaridad ya juzgo resueltamente que puedes sacar
poco bueno. Mira , él bien creo será un santo, juzgúele Dios, pe-
ro su papel, ni es bonito , ni nada de quanto te figuras: antes sí,
es un papel importuno, necio , hipócrita , sofistico , sedicioso , y.
lleno de veneno contagioso en las personas sencillas contra los re*-
gulares.
-i Mucho parece que te digo , y todo te lo voy á demostrar sin
mas estilo y cuidado que el que pongo quando te prevengo
algún asunto que te importa ; pero antes quiero hacerte una re-
convención christiana. Dime , ¿quién sino un descabellado como
tú había de hacer en las actuales circunstancias , ni nunca , mía
pregunta como la que haces á tu amigo? ¿Y quién sino un necio,
y malicioso como él , había de responder á ella ? f Qué hay de re-
gulares , quál es su conducta* preguntas: hombre de Dios , á nada
memos que á inquirir en general por la conducta de los regulares,
te arrojas? ¿Y es esta inquisición conforme á las reglas del Após-
tol , á quien tu amigo quiere que tanto se conformen los regula-
res? |Quién eres tú que juzgas al ageno siervo? Domino suo stat,
seu cadit. ¿Eres tú acaso su superior, su juez para indagar públi-
camente la conducta de los regulares? ¿Quién te ha constituido
á tí por nuestro inquisidor, y á tu amigo por nuestro juez, diría yo,
si fuera .recular? Qué, ¿no hay mas que poner á una discusión pú-
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büca la conducta de quien tu amigo mismo con toda fa emoción
de su espíritu dice patéticamente al párrafo j.° de su carta : vene-
ro sobre mi alma , y por muchas razones á las órdenes monásticas y
regulares? ¿No hay mas y dime, que sacar al público, á la faz del
mundo , de las verduleras, de los carniceros y manólos, y toda la
chusma sin discreecion para juzgar la conducta de los regulares?
¿De tantas personas venerables , de tantos prelados , teólogos y
ministros del evangelio, de tantos sacerdotes, y christos del Se-
ñor? ¡Ha! jQué lejos están ya los tiempos de los Censtantinos?
¡quando qaeria el mas grande de los Emperadores cubrir con su
manto real al sacerdote que no era tal como debia! Que lejos, digo,
están estos tiempos para estos zelosos hipócritas , que pretende»
que-estén muy vivos en el dia sobre los regularen los cánones mas
antiguos ,. aunque estén reformados por autoridades legítimas y y
que en el dia serian impracticables , quando no fuesen perjudicia-
les 5 pero no nos detengamos. No me digas que hago el papel de
misk>nerok Tú y tu amigo habéis pensado, según creo , que la
libertad de imprenta os autoriza también la libertad de concien-
cia , y os dispensa de las sacratísimas leyes que habéis profesado
en el bautismo. Ello es que en saliendo á plaza como escritor pu-
blico , en lo ciernas no hay que reparar. Acuérdate de las veces
que te dixe que este era el prurito de tu amigo J. R. H. y que solo
el temor de la censura le detenia. En medio de su limitado ta-
lento bien conocia que si había de ver sus pensamientos de letras
de molde , te tenia que costar tanto como al autor de las conver-
saciones instructivas , que tanto ruido hicieron en su tiempo. Pero
como vio la suya en la libertad de imprenta que la Constitución
le concede (y por eso acaso se ha hecho su amigo) aquí de los
Larraguistas. Atiende sino al principio, del párrafo 6.° de su papel,
y verás que no me engaño. Sin embargo , no quiso manifestarse
tan á las claras , que- no usase un poquito'de enigma ; y así usó
la cifra de J. R. H. para que si alguno leyese Josef Rodriguez Her-
nández , por exemplo , otro leyese Junípero Redondo Huerta, y
•a>í quedase sin saberse lo cierto de quien era el autor de esta
obrit-a> si no agradaba al pública* Pero , á quien tenga un adarme
de juicio ¿puede agradar? Voy á hacerte ver mi modo de pensar,
empezando pop el título que 1* pone.

E*te es: el dmigB de la Constitución. Y qué, ¿puede darse una
impropiedad mayor? La idea que este título excita á primera vis-
ta es la de hace* na el coatenido de la obrita algún elogio^ ó apo-
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logra -de la XSonstitocion , coa ((ue-nos la hiciese apreciar» tf po>-
ner en claro alguna cláusula ó preocupación: en fin, que en elí*
se hablase de la Constitución ., como un amigo hablaría á £avo$
de otro su amigo. Repasa coa atención dicho papeluco, y nadir
de esto , ó cosa que lo parezca hallarás. Encontrarás , si , ai'gufl^
otra vez sa¡picadamente nombrar á la Constitución r y coa estl
pare usted de contar. . %

¿Y por aquí hemos de venir en conocimiento de la amistad
de este papelito con la Constitución , y que su autor es el amigo
de ella? Te contaré un cauto que tne ocurrió luego que acabé d$
leer el papel, y reflexioné sobre su título. Llegó á un lugar una
compañía de cómicos , que llaman de la legua, pidieron a la jus-
ticia permiso para hacer al dia siguiente una comedia , y divert-úf
al pueblo. El Alcalde viejo respondió que estaba bien , con tal que
la comedia fuese la de los siete Infantes de Lara. Por su desgra-
cia , ni sabia , ni llevaba consigo tal comedia la compañía; pero
el autor que no se ataba por poce, respondió; está bien, señor Al i
calde , esa ó qualquiera otra que su merced quiera Represe litare-
mos. Previno é los cómicos lo acorrido., y se resolvió echar la de
Federico I I , Rey de Brusia, En efecto , así. se hizo ; mas de
«juando en quando salía «1 mismo autor, y en voz jnuy grave y
recalcada , decía: esta es la gran comedia de los siete Infantes de
Lara. Así pues, mi Teófilo , entiendo yo que el papelito este es
el amigo de la Constitución.

Ea el párrafo i*° tu amigo te promete en su contesta-
ción lo ¡que le pides; es decir , un discurso, una disertación aca-
démica ¡j una carta rellena de autoridades ., ¿de. erudición'., &c. &c¿
Sí: ¿esto quieres? te respondió : allá que voy: á untado-locución!,
estilo, reglas y preceptos epistolares. ¡Pobre hombreí ¿Con que
la locución, estilo , reglas y preceptos epistolares no son compa-
tibles con la erudición , autoridad , reflexiones filosóficas , políti-
cas y morales? ¡Desgraciadas epístolas de Cicerón.r, de san Gcró-
nitno , san Aguscin 9 Chrisóstomo , y tantos padres y sapientísi-
«ios escritores, que para enseñarnos se fatigaron e» sus epístolas!
¿Mas qué digo? ]A Dios epístolas de san Pablo, inclusa la de ios
Hebreos, de quien por su erudición dudaron algunos que fuese dej.
Apóstol! Ellas son epístolas, y por tanto en su locución, estilo t re-
glas y preceptos, no cabe autoridad, erudición, reflexiones, &c.8sc>
Si fueran cartas , seria otra cosa. En estas ya cabe todo eso ;
nuestro nuevo escritor, despidiéndose de la locución , estilo ,
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epistolar té pone una carta. Ahorremónos.de ironías:/ét pobie nom-
bre quando se despidió de la locución, estilo , &c. epistolar quiso
decir* familiar ; porque éste no le dexaria remontarse, como él de»
áeabá ea su primer escrito, y pieza de examen , como se remonta
Üngularmenre en la conversación de los manólos , Juanito y Pedro
lH'eo v de. las golondrinas ,í vencejos y cigüeña , y en la fabulita
del ratón holandés, &c. Vamos que esto es demasiado repara'r: este
¿efecto no es mas que no saber Ja significación de las voces cas-
tellanas , ni haber leido el diccionario ; que por lo demás , para
elevarse sobre la locución, estilo , &c. epistolar nada importa el na.
a tender eí idioma en que se escribe.

•-•••i ¡Con qué ingenuidad , con qué sencillez y afecto á los regula*
res te dice r ó Teófilo, tu amigo , que tos regulares residentes en
Madrid se han conducido desde ia entrada de los nuestros con mu*
dio juicio y conducta ; siguen sin hacerse notables en-, sus alojamien*
tos , y con trage secular , esperando á que el supremo y paternal go~
biemo disponga lo mas útil y justo á la madre patria1. Pues negocio
concluido. Si la pregunta es sobre la conducta de los regulares ea
tas actuales circunstancias, y esta es qual la acaba de expresar, y
estos son los regulares de Madrid; prelados y subditos ¿ sabios é ig-
norantes, lego* y sacerdotes se conducemcan mucha cordura; ¿á
qué es ése papelito? Si quando mas solo, seis se han apartado de
e^ra conducta, ¿¿ qué es gritar contra esa pobre gente , y llamar
la atención de los simples,que no saben discernir de colores? ¿Por
un Judas se declamará contFa el colegio apostólico? ¿ Por unos po-
cos oficrales ó soldados que hayan faltado á su deber en una acción*
clamáremos contra un; exército victorioso? ¿Por un clerrguitoacica^
lado, y que por jubileo usa;<íet vestido talar* había riamos: al públi*
co contra e^te defecto personal de un modo que los que no sa-
ben discernir comprehendan en nuestra censura á los venerables
párrocos, y el cómun del respetable clero, que na se presentan
sino de un modo edificante? . -•.-••-

|Tíéne esta ignorante censura de los seis que se han paesto
los hábitos regulares en las actuales circunstancias, alguna utilidad?
¿alguna oportunidad? es decir, alguna conveniencia de lugar,
de tiempo, de asunto ó de personas? ¿Están poco abatidos y hu-
liiílhidos los regulares , para que sin fundamento se les-humille y
^íjátá mas? jaáigrendo al afligido contra el consejo del Espíritu
Santo? ?conviene este tnsuito á tantas y tan venerables personas
cómo reconoce en los regulares de.Madrid el amigo,de>hi Coas-
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tiiucioaí ¿en un pueblo én clónele'hay tantos ignorantes , que n¿
«aben discernir , tantos maliciosos y aun tantos enemigos de la*
regulares? ¿conviene en un tiempo , en que aun no se ha ^ipaga4
do del íodo el fuego de los franceses, sus apasionados, ni el retw
cor implacable de todos estos conera los regulares? E¿to sí que es
dar motivo á una asonada contra los que él mismo confiesa inow?
eentes. j y no reflexionar que si nos mordemos mnos á ottos mu-
tuamente nos consumiremos , como dice elt Apóstol*

Y ciertamenter ¿no teníais tú y tu amiga otro asunto mas útil
y mas oportuno en que desfogar el prurito que os instaba á que
J. R, H. apareciese escritor público? ¿No podia haber manifesta-*
do algún proyecto para socorrer la común indigencia del du? ó.
proveer á los exércitos de soldados, y de tantos artículos necesa—»
ríos para su prosperidad , con el menor detrimento que fuese po í̂
sible á los labradores, artesanos , comercio y bien de los particu**
lares? ¿Esto sí que seria útil, sed alta petu; j pero ensangrentarse
contra seis y no mas frayles piojosos, que no piensan mas que en*
redimir la mas injusta, é inhumana vexacion que se vio jamas, ¿qu¿
gracia, qué utilidad , qué oportunidad tiene? ¡Ha! ¿y solo con sei»
frayles se ensangrienta ? Esto es lo que aparece ; pero el tiro se»
dirige á todos los cuerpos religiosos. ¿Quién lo duda? sabe muy
bien el nuevo escritor que el vulgo confunde en los defectos de lo»
regulares á los inocentes con los culpados : y con unas palabritas
mansas, y como de aprecio, quiere esta sierpe Ocultarse dtrbaxo de
la hermosa yerba , para introducir así mejor el veneno del odio, y
tí encono contra, quien no se atreve á las claras , porque así no sa-
caría tanto fruto su maledicencia. Moliti sunt sermones ejus super
oleüm f et ip si sunt jacula: así deseribe David á los disimulados é
hipócritas enemigos. Son como los diestros asesinos, que confeccio-
nan sus venenos hasta hacerlos gustosos , para lograr mejor su in-
tento : ó para hablar con mas propiedad al texto , son como aque-
llos que afilan sutilmente sus lancetas con aceite sobre la piedra,-
para que así entren mas sutilmente, y sin sentirse se introduzca el
veneno que llevan en la punta, y después obre su efecto. Este dolo
y modo de producirse tiene tu amigo , querido Teófilo , en varias
partes de su papelito. Repárale coa; reflexión , y verás que es una
Verdad lo que digo. ' h o :> ;

Sin embargo , su falta dé talento no le ddtó reflexionar que SU
invectiva contra los regulares no podia causar en los hombres sen-?
satos sino un efecto contrario á s_u perverso iatento. A la v
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dirán estos , ¿qué soa seis fray fes entre tantos centenares? | y sofo
teis entre tamos son los defectuosos (si fue defecto su hecho) y así
lo confiesa este enemigo suyo? Pues esto es la mayor apología á fa-
vor de los regulares de Madrid en la materia que trata este pape!.
; jY quál es su delito? ¡Ahí un espectáculo tan importuno , que

np produxo sino el amarga llanto de sus hermanos r el escándalo de
ks buenos y la censura dé los juiciosos , y la rechifla de los genios fez*
tivos. ¡Válgate Dios, y qué liemos de corazón son los santos herma-*
ríósjd« i©s delincuentes , qué flacos estos buenos y y-,qué á mano tu-
Yj'eron la censura los juiciosos i De la rechina de los genios fes^
tivos no hay que hacer muche alto.; Sin embargo, noto que para
ei verbt gracia de estos rechifladores nos trae á la sencilla mugec
que dixo :. y.a tenemos encima la primar era r ya he visto golondri»
ñas r vencejos y cigüeñas^ EatQ va. bien.; Una rechifladora y satírica
eon un ayre tan enigmático ,, que yo á lo menos necesito que el
señor J. JR. H..m.e lo explique para entenderla, ¿es sencilla? ¿Sen*
ciUa- quaudo reehifladora , quando satírica , quando enigmática S
esto sí que es implicar in terminis r como dicen los de la escuelas
Esto bí que es penetrar ,el significado de las voces r y saber alta-*
aaente el idioma casteliaoo , para poner á ua lado la locución , es4
talo,,reglas y preceptos epistolares : esto sí, diré mejop, que es unk
absoluta necesidad de acudir por tiempo considerable á una escue-*
la de primeras letras para enterarse de nuestro idioma castellano»
XAL otra expresiéo del hombre serio y desenfadado la entenderás
tú , Teófila ,. que yo confieso ao la entiendo. ¡ Válgaijie Dios , qué
«Oca tan rara! OyQ tu amigo á la sencilla muger r y al hombre desn
enfadado-r que rechiflaban allá como en secreto, y no vio , ni oyó
á muchas personas de uno y otro sexo levantar en público las ma-
nos al cielo , viendo á uno de e.>tos seis ignorantes é inconsiderados
con el hábito de su religión,, y exclamar diciendo i bendito sea Dios,
que vemos el. hábito religioso T que nos habían? desterrado nuestros
tíranos! ¡Bendito sea-Dios, que volvernos á nuestro antigua y santa
sistema!, No quiso verlo y y si lo supo , no quiso entenderlo,, poi?
no ahogar el venenoso feto que tenia concebido. Noluit inteligere,
ut bené hager&t. ¿Si s?ria este el escándalo , que dice produxo este
espect.íGuloí Ya estoy muy seguro que el amar¿o llanto que supo-
ne , estuvo muy lejos de los ojos de los mas prudentes y santos her-

de la censura 4^ los juiciosos de todo habría, aunque siem-
con Ja moderación de su jujeio : en la rechifla no dudo que tie-

«i aiod? de. penbur. de J. R. H, porgue bao
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j muchos de los afrancesados , muchos frac-masones y se-

guidores de Voltaire , de Alambert y Didetot.
Quiero que leas coa cuidado este párrafo 4.0 y verás , que no

se enriende á sí mismo. Estos pocos regulares , dice 9 que no pasarán
de seis., no debe hacer regla para nuestro juicio. Es decir , no se dt£>e
hacer caso de ellos para juzgar sobre la conducta de los regulares,
que es el asunto de nuestra discusión. Optime, et non ad inüpien*
-iiamtibi. Bien , ¿con qujén pues hemos de contar ?, ¿quiénes son
Jos que debgn hacer esta regla? Los restantes , que son los sqbio^
los modestos , virtuosos y obedientes á las disposiciones d^el gobierno,
que es toda la multitud de los regulares de Madrid , que están fue-
xa-de los seis.{.supuestamente culpados). Se acabó la discusión. La
.respuesta decide á favor de los regulares , sin tener, regla alguna
^)ara juzgar de otro modo. Ya podemos .decir con san Agustín, con-
cluyóse la disputa : i ojala que se acabe el error]

Sin embargo , entiende y comprehende, Teófilo, la malicia con
jque afila sobre aceyte la lanceta de su pluma en este párrafo 4, 0

Mn su principio lisongea á los regulares con asegurar que, los reís
no deben hacer regla para jnuestro juicio , ni ^perjudicar, la, bneüa
bpinion de los frayles sabios ^virtuosos , modestos y obedientes á Iqs
^disposiciones del gobierno. Pero dime entre paréntesis , ¿túrsabes afc-
guna disposición del gobierno sobre el particular? ¿Hay otro su--
poner mas doloso, para lograr su venenosa intención? Evta es de
sacar á plaza , después de puesto á cubierto de una hipócrita alar
banza, ciertas personalidades verdaderas ó supuestas «n soloi seis;
y á vuelta de estos que se sospechase de iodos ios deütás. Qpandp
esto solo sea cabilacion mia , y no su intención , es de necesidad
el resultado. Lg, razón ; yo ignoro quien son estos seis ^ y en vien-
do alguo regular podré decir á mi coleto , ¿si será este alguno de
<ios que vagan, corretean, y se presentan en todos los si*io¡> bli
rie Madrid con un ayre y gentileza que parece qut han •copia.do á
Genjzaros de Constantinoplal (¡qué gentil oompatacion!) qué
todas las personalidades de que se Jes acusa. ¿Y qué , cabe esto ea
las reglas de la moderación y prudencia? Si yo en Jugar de impug-
nar ios yerros de este papel, me implicase e« Jas personalidades. 4e
su autor f ¿ no sería yo vitupanable L-Es;cierro <yue muy porijjienu.-
do cuenta los pasaside* los seis angelicales: ¡fuego, y qué entteóJQs
los debe de tener!; Yo conozco, muy tibien ¡alguno de- -eljw^^y n o
nienos bien sé que»se le impone una gentil calumnia : pero no.im-
porta,. que para «jto..le paraceiáá J»:R. H. que le. da. facultad ki
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libertad' de impronta. Una cosa quisiera yo saber aquí, y es', si es>-
taria lezando el oficio divino , el rosario delante de la Virgen de
Atocha , ó en las quarenta horas el am'go J. R. H. en tantas veces
como vio vagar , corretear , &c. á los seis angelicales. Se implica
des"pues este párrafo 4.0 en particularidades , que los mas necios de
ios reguiares no las entienden menos , y la* han practicado algo
mejor que el señor J. R. H.

Lo que á todos habrá llamadora atención de este zeloso refor-
mador será el hecho de san Juan Chrisóstomo, que tendrá sin duda
|K>r su achiles. Dice pues, que los seis pobreciros que volvieron á su
irage alegan que fueron despojados á la fuerza de su hábito , y se
vuelven ~á él porque no hay ya impedimento. ¿Y qué, 1:0 dicen bien?
^ o : responde el zeloso arrugo de la Constitución. La prueba : . san
€hFÍs.óstomo (dice el papel) se negó á ocupar la silla , y al exerci-
cío de las funciones episcopales , aun instado de su iglesia, y ama-
dos feligreses , diciendo á todos : wuna autoridad , justa ó injusta-'
mente, me desterró; pues la autoridad debe reponerme j así me Lo
previenen los cánones , á este mandato debo esperar ; proceder de
•tro modo podría ocasionar escándalo , mal testimonio á los siglos
futuros de la iglesia , y murmuraciones calumniosas contra mí.M

Con esto exhorta, no ya á los seis angelicales- frayles solamente, sino
~á los regulares. ¿Ves el dolo? ¿ves que á vuelta de los seis quiere
malquistar á todos? ¿ves el veneno disimulado? ¡Ha!. Moliti sunt
sermones ejus , etipsi sunt jacula.

Petfó pongamos en claro, aunque algo largo ,-et hecho del Chri-
Sóstomo. Todo el que ha leído la historia eclesiástica sabe el encor-
nó que se tomó la Emperatriz Eudoxía contra el santo Patriarca^

•porque no.la dexó entrar en la iglesia á causa de las injusticias su-
yas contra Calitrope sobre una deuda , y contra otra viuda sobre
una viña. Enconada la Emperatriz, valiéndose de algunos Obispos^
Sacerdotes y peisflnas de autoridad , sentidos todos del zelo y cons-
tancia eon que el santo reprehendía sus defectos, hizo juntar un sí-
«odo, con cuya autoridad sacó Eudoxia del emperador Arcadio , su
iflp&rido jla sentencia del destierro contra el santo Pontífice, que muy
luego ia puso eí* execucion. Mas castigando el eieloá Constantino-
plá con un terremoto, y clamando los fíeles por su santo pastor, te-
•mió Arcadio, y dio decreto para que solviese el santo ; el que con-
texto qa« no- lo haría ínterin no se viese, su causa, y después de
vista, no hiciese justicia el mismo , que aunque con autoridad le-
gítima, injustamente, y sin oir debidamente las partes, 1« había des-
0 "* ' J . Ayuntamiento de Madfid * '
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térrackh'Bíén que al cabo- cedió el santo."pastor al rliego cíe sus obe-
jas. E¿te es el caso-:, dhne ahora, ¿hay alguna analogía entre el hue-
vo y la castañal j quáuta diferencia, Dios mió, de aquel caso á este!
Allí se trataba de volver de un destierro ; aquí so4o-.de vestirse el
hábito de su profesión. Allí manda una autoridad legítima, que
destierra, aunque injustamente; aquí atrepella la violencia, que sin
autoridad alguna desnuda» Allí se ventila la razón y justicia del
desterrado j aquí nadie disputa la justicia del desnudo. ¿Cabe pues
en los dos casos paralelo? de otro moda: si sa-n Juan Gfisóstomo
©bedeció al emperador quando Le destierra injustamente, ¿porqué
rehusa obedecerle quando con tanta justicia le levanta- el destier-
ro? en esta segunda vez. na le faltaba autoridad,, y muy Legítima, á
Arcadio que instaba por la vuelta de Crisóstomo. Luego no es solo
la falta de autoridad que mande 7 lo que al santo le detiene para la
vuelta á su iglesia y funcionar en ella , sino que se declare su ino-
cencia, y que injustamente fue desterrado, Y en nuestro casor ¿hay
duda de la injusticia que se les hiio á los seis angelicales, ni á los
demás regulares, en despojarles de su hábito? ¿en este particular
se puede poner en discusión su inocencia? ¿ó es. el caso que J .R.H.
quiere dar la razón á los franceses?;

Es sin duda que el mantenerse los regulares sí» el hábito con-
tra las cánones, precepto de los papas y de sus- regias, sin ha-
ber quien se lo mande legítimamente, é le abligue á ello« por vio-
fencia y seria un acta voluntario reprehensibley sujeto á las penas
que por ello tiene fulminadas la iglesia. Y bien,- pregunto yo aho-
ra , ¿quién manda en el día legítimamente que los regulares 41Q
listan su hábito-? ¿quién les hace violencia para ello? ¿quién?..,...,
Üe otra- manera: si los fcayles angelicales bao faltado al respeto
«tel gx>bierno, y obediencia á la> Constitución, porqo<3.no han aguar-
dado, como san Juan Crisóstomo, á qu$ la autoridad se lo mande;
luego nuestros venerables obispos,, fugitivos-,.y demás eclesiásticos
depuestos por los franceses , para que na incurran en el delito ,que;
los seis angelicales fraylecitos, no podrán volverse á sus iglesias yr

ministerios mientras la autoridad no se lo mande. Luego ni podrán
volverse á sus casas esos buenos patriotas-, qae por DO estar con-i»
temos con el gobierno francés r y tratar noticias favorables á la
patria., fueron desterrados hace pocos .d-ias en-_un.. modo el mas so-
lemne y extraordinario que hemos visto^ Ni- Ips buenos, y constan»
tes patriotas que estaban- agraciados cen la llave de G€nti4-Hom-
bre.,.,de Ayuda, de Cámara de nuestro Rey Fcrnjwdo, con la. cruz
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chica Ó grande de %o.vi Orlos ? con los insignes y DOV.iíí»imos háh»
biros de Santiago, Alcántara , &c. &c., se les poclrán nuevamen*
te poner, Si ia autoridad rio se lo manda. T porque está muy cercó
de oponerse al gobierno legítimo el ciudadano que no le comui/a , y
mas cerca de revelarse y dar motivo á WM asonada. jHa! qmí
bien dice ia escuela, uno absurdo dato, sequitur aljud. ¿Puede dars*
igual sofistería, bi mas venenosa intención? Vuelve los ojos, Teó-
filo, á lo que te dixe antes , y verás quánta razón tengo. •

iQtiál es el elemento de la vida monástica y religiosa i pregunta
este párrafo uú poco oías adelante-, ¿vestir blanco6 negro , pardo ó
gris-7 ó practicar la virtud hasta su perfección posible í ¡Soaerbios
pensamientos! ¡elegantes expresiones! ésto, con lo que un poquitQl
mas abayo sigue, á-saber; como si fusra (el hábito clerical) la tú"
nica de Deyanira, ó él ropage de la esclavitud ó de la afrenta, algún
sciamaca ó mn Benito: esto sí que es elevarse; esto sí que es haber
puesto á un iado la locución, estilo, reglas y preceptos epistolares*-
Esto es ciertamente poner una carta rellena, como lo pudiera
cer la salchicliera de san Ginés con un grande embuchado, de
toridades, erudición, reflexiones, &c., &c. , :

Pero aguarde usted un poquito, señor J. R. H. , no se remon**
té tanto ; quédese per un momento en donde le podamos alcanzar,
que quando hable de Juanito, Pedro el feo su compañero, ó det
ratón holandés, &c. &c, entonces hará lo que mejor le pareciere.'
Podrá llegar al olimpo, ó mas arriba, que aunque le perdamos de '
vista no nos penará, con tal que no tenga la desgracia de Ja to«*-*
tuga de la fatula de Samanjego. Piganie usted pues, ¿se acuerda
que por un argumento, que alíalos lógicos iUman Sprjtes, vino á
s?,c^r en el párrafo 4.0, que-en donde tío jnay obediencia nada hay
de humildad/riada de virtud, nada de religión? Pues si el prelado
de toda la iglesia, y Vicario de Jesu-cristo, ha mandado ai regular
que se vista de blanco ó de nejgrp, sin confundirse unos con otros,
ba$Q ~A& graves penas canónicas, ¿cómo quiere v.ind. que no sea
piara él elemento de la vJda monástica y religiosa el vestirse como
fe rnandan?.Si np sé viste así no tiene obediencia, sin obpdienci*
ITQ hay humildad^ sin huiiiildad no liay elemento de la vida reli-
giosa. ¡ Válgame Dios, ios absurdos que trae la ignorancia quand©1

esta se ponerá diserta* académicamente, y rellenar sus cartas de
erudición i &c.) '8tc, &c. í ^

Otrp reparitp, antes que usteá se remonte ¿ y te'nga paciencia:1

pregunta uited así en latinísma eiáusula, %quál es elUemenlo de la*
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vida monástica y religiosa? ¡¡vestir blanco o negra, tete., ó practicar
la virtud hasta sthperfección posible^ Supongo que la expresión e/e-
mento es aquí lo mismo que fundamento ó principio. De manera
que ei elemento, fundamento ó principio de la vida monástica no
está en vestir así ó asá, sino en practicar la virtud en su perfección
posible. Esto es lo que usted dice: y ahora infiero yo, ¿con qué no
tiene fundamento ni principio siquiera de vida monástica y reli-
giosa el que no practica la virtud hasta su perfección posible?
¡pobre de mi! ¿hasta su perfección posible? £ y..hasta.dónde llega?
¿quál es la perfección posible á la virtud? ¿lo fue la de san Fran-
cisco? ¿io fue la de san Benito , san Agustia ó san Pedro? No
por cierto y no. San Juan nos dice, qui justus est , justificetur aduc:
lo posible de la virtud está mas arriba de adonde llegaron estos
«autos. ¡Con que quedamos bien ! En la doctrina de usted , ni san
Francisco, ni san Benito, BÍ san Pedro tuvieron el elemento, es
decir , el principio y fundamento de la vida monástica y religio3a.
Porque ya se vé , no practicaron la virtud en su perfección posible.
Vaya, vaya usted echando de estas, que por ahora aun no ha ve-
nido ei saato Tribunal; y par otra parte teniendo la libertad de
imprenta,, está usted seguro. Pero seamos ingenuos: este modo de
explicarse usted no es tanto por falta de fe, como por sobra de ig-
norancia, con su puntita de malicia contra esos seis angelicales, y
con el di>imulo que sabe contra los demás regulares.
: Lo demás de esté párrafo 5.0 no merece la pena que nos
detengamos. Todo quanto dice, sunt verba, et non res. Yo estoy
bien cierto que los regulares aprecian y veneran el trage del
clero secular T y no hay motivo ninguno para maliciar otra cosa.
El gobierno no ha mandado á los regulares cosa alguna en el
asunto: los prelados no podían.,, á mi parecer, prohibir á sus
subditos vestir según su instituto ¿ y sí no fuera por las lenguas
viperinas de sus enemigos,acaso se le hubieran vestido; por mas
que ese fray le supuesto y virtuoso diga : tal vez , tal vez la im-
prudencia de estos hermanos empeorará nuestra opinión perdida por
muchos que vivían entre nosotros y se felicitaron al ver el tiempo de
la Ucencia. ¿Quién no advierte aquí dos cosas? Primera , y bien
•xtraña, que todos los fray les cuyas ideas son análogas á las de
J. R. H. son prudentes , virtuosos, llenos de juicio y talento, edi-
ficativos, y con el elemento de la vida monástica y religiosa. La
segunda, la hipócrita compasión con que suaviza la punta de su
lanceta para introducir, d veneno> y persuadir á los incautos que
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está perdida la opinión délos regulares, y que se contaron felice*
al verse fuera de los convento*. Pero de esto, jam redivit sermo. \
. En el ínterin conviene que nos enteremos de la erudición y
autoridades respetables que vierte en eL párrafo 6.° con los pasa*»
ges de los manólos , Juauito y Pedro el feo , singularmente en 1»
conversación que tuvo este último con el padre provincial en el
viage á Cádiz , en el que iria de calesero ó mozo de espuela. Ello
es que estos demontres de manólos, filosofando á su modo, dieron
en ia opinión sobne los frayles de un escritor francés, nada adicto
á la silla apostólica, y tan amigo de los frayles, que se atrevió ¿
decir que san Francisco en la vida regular que instituyó no enten-
dió el evangelio. Satiriza Perico el feo á los frayles imputándole?
que se vestirían el hábito por dar gusto á sus confesadas. Y el pru-p
dentísitno J. R. H., tan instruido en la historia de san Crisóstoma,
no le reconviene con que el santo tuvo mucho cuidado de dar su
bendición paternal á sus hijas espirituales , y escribirlas muchas

•veces de su destierro para su consuelo , singularmente á Olimpias,
viuda joven, que repudió segundas nupcias que el Emperador la
propuso; Pentadia , muger de Tinasio , Cónsul; pero esto fue ea
el segundo destierro del santo; y no todo lo ha de saber el se*
ñor J. R. H.; y aun quando lo supiera, tonto seria él en tratar
ingenuidad, y verdad en quanto pudiera favorecer al objeto de
su furor, los frailitos angelicales.

Nada hablaré de lo que toca al principio del párrafo y.° :
sobre si la existencia de los monasterios y conventos en el pie que
estaban hace quatro años, es ó no compatible con la prosperidad
nacional; precioso objeto de nuestra Constitución. Este es un sagra-
do para mí; un Saticta Sanctorum, en que solo es lícito entrar
ú quien Dios nos concede para nuestra gobierno. No dexo sin
embargo de vislumbrar la ponzoña que quiere introducir. Mas
claramente se echa de ver, uno y otro, en lo que después se
sigue. Venero, dice, sobre mi alma, y por muchas razones, á las
órdenes monásticas y regulares. En los tiempos bárbaros ellos fue*
ron el asilo de las ciencias, de la literatura, de las artes, de las
manufacturas, y de la preciosa y necesaria agricultura. ¿ Has visto
como afila la lanceta? Venero, dice, sobre mi alma á las órde-
nes... ¿quieres ver eí veneno que inocula? pues mira en que
tiempo fueron tales los regulares; en los tiempos bárbaros; ¿pe-
ro en los ilustrados? ¡ha! esto no lo dice J. R. H., pero lo di-
cen todas las bibliotecas, y tantos monumentos de beneficencia
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-esparcíaos por teda la nación. Prosigue con sus dulces palabras:
for el lado de la religión confesaré con el Rey Atalarico, (con letra
•bastardilla) y diré á los frayles: professio vestra, vita cotUstis est.
{ ¡Esto sí qué es erudición!) Pero advierte el dardo: ¡confesaré
ton él Rey Atatanco: jy en nuestros tiempos, en nuestros dias?
EJ,O no me toca mí, dirá J. R. H. que soy ignorante : doctores
tiene la iglesia, que os sabrán responder. Sí, la silla apostólica
nos lo dice en tantos regulares como ha canonizado en nues-
tros tiempos : nos lo dice la sagrada congregación de ritos en
tantos mulares de causas como tiene para su inspección de re-
gulares modernos. Ya nada leo en tu amigo sin desconfianza; to-
do me huele á hipocresía, y dolo venenoso: tengo grandísima
opinión en el dia, prosigue, de muchos regulares virtuosos y sabios,
que figuran dignamente á la vista de los ángeles y los ho¡mbres.
|Qué elegancia i ¡qué elevación de estiloi¡:£n hora mala el epis-r
lolar. Sin embargo de tan grande opinión, parará en,minorados,
si no puede destruirlos. Esto intenta en el fin de este párrafo*.

En el 8.° , prosigue , tiempo ha que se dixo , que de la
muchedumbre de religiones resultaba confusión en la iglesia de Dios
en orden á la disciplina exterior.. Sí, tanibien hace mucho tiempo
que se dixo , que las órdenes regulares eran malas, que sus fun»
dadores pecaron en instituirlas , y que eran invenciones de satar
Has. También se dixo tiempo hace , que el Papa es el ante-
Cristo , y. que la verdadera fé y religión faltó de la iglesia Ro-
mana desde que murió San Gregorio el Magno. Pero ahorrémo-
nos de blasfemias. : t:. >'
i Despacio , que el Concilio Lateranense, baxo de Jnocencia IIJ,
niauda que no se introduzcan nuevas órdenes: regulares ¿ sin
Aprobación de la Silla Apostólica le faltó añadir á J . R.i H. : que
el Concilio Lugdunense.... Vaya todo esto, sunt yerba et non res.
Después de esos Concilios se han fundado y apr.obajdo, por la Si-
lla Apostólica y Concilios muchas mas religiones, que las que
habia quando ellos se celebraron. Él sacrosanto, y grande Con*
€¡lip de Tremo trató y dispuso lo que convenia á la iglesia d^
Dios sobre los regulares , para que no, se confundiese su. disci-
plina ni política,exterior> Hasta en el número.de los individuos
dspuso lo que , congregado en él Espíritii $anto , le pareció
conveniente. . . ¡ Í ,. Ki • ss_

¿Qué nos vúene, ahora tu amigo, Teófilo mió, con las autori-
dades 4e algunos políticos sobre el patticular? ¿sabes quánto
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valor tienen las dos que expresamente cita? De la una, yo te
diré aquí algo, que de la otra se atraviesan respetos, por lo que
yo deberé callar. £1 padre Sousa fue un sugeto á quien llamé
poderosamente la inclinación de ser obispo. Botium opus desidei»
rat, dixo el Apóstol; de consiguiente, no es de estrañar qué
hiciese todas las diligencias á favor de su solicitud. Entre ellas»
fue captar la voluntad de un poderoso y despótico ministro dé
Felipe I I I , el qual ministro tenia una fuerte oposición á lá
fundación en Madrid de ciertos religiosos , de quien el padre
Sousa se manifestó muy luego rival , porque teraia le hiciesen
sombra. Con este motivo intrigó quanto pudo, y expuso todaS
aquellas cosas que podían complacer al ministro; pero rales, que
presentadas al papa Paulo V, en su vista mandó el Vicario 'de
Cristo á su nuncio en España, que recogiese rales escritos del pa-
dre Sousa, con la conminación de gravísimas penas. En este tiem-
po presentó la Providencia contra el padre Sousa un varón insig-
ne en sabiduría, en política, en gobierno, en el arte militar, y
mas que todo, en la virtud; pues le venera la santa iglesia en los
altares. Este insigne varón fue de parecer contrario al padre Sou»

'sa, y contra todas sus intrigas, consiguió del Rey la introducción
*de una nueva religión en Madrid, con alegria de toda la Corte.
Mas en obsequio de la verdad, dígase, que el padre Sousa des-
pués que obispó, pensó de otro modo, é intentó desvanecer sus
ideas primeras. Todos los políticos que estuvieron alguna vez con*
tra el aumento de los regulares, ni son tantos en número, ni
tienen mas autoridad que los que fueron de contrario parecer, y
la práctica de los gobiernos que los aumentaron. Estudie mas el
señor J. R. H., y no se contente con leer la sátira maligna/
ejusdem furfuris, que la suya, y que el gobierno intruso estampa
contra los regulares en las gazetas que salieron el año nueve ea
sus principios, y mes de Agosto;
3 En lo demás de éste solo se advierte la alternativa de pala-
britas blandas y envenenadas, de alagar al mismo tiempo que
muerde, de disculpar quando acrimina, lo uno á las claras, 1»
otro con disimulo. Moliti sunt sermones ejus...

En el párrafo 9.* quiere ya despedirse tu amigo, y concluir
con su disertación académica, erudita _y rellena; pero aquí ya
no habla de solos los seis angelicales fray les, sino dé todos sin
distinción; pero ¿ con quánta malignidad sobre si están ó no
contentos con su estado? repásalo allí, y lo verás. ¡Dios miol
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j quanta maligmtus est inimicus in sanctol Mira, Teófilo, quando
los regulares estaban en sus conventos nada se oía repetir tanto,
como el decir r ] ba ! si tocaran á desenfrailar , jquántos quedarían
con los hábitos! Tocaron efectivamente quando el gobierno intru-
so hizo tantas ofertas á los regulares, que dexasen los claustros:
no tuvo efecto esta depravada intención, si no en el ánimo débil
de quatro ó seis angelicales; pero esto, ¿quid est ínter tantos2. Hu-
bo que echar mano de las bayonetas , por decirlo así, para
arrojarlos de sus celdas : entonces quando ya estaban por violen-
cia fuera de su retiro, oiste tú mismo tantas vecesr digo, hé,
los frayles ya están fuera de su clausura; ¿quándo se volverán
á ella? lo solicitan en el dia, y aun se visterv el habita para pro-
porcionar mejor su retiro; y ahora es quando se les aplica la f<j-
bulita del ratón holandés; malignando el mundo sus obras, y
aun sus intenciones mas ocultas. ¡Ah, pobres frayles! ¿-qué ha-
réis? qué? Yo os lo diré con una, como fabulita, aunque no ten>
ga sal, ni malicia, cómo la del ratón holandés." Dkese, que iba
un padre con un su hijo pequeño, caminando con un pollino:
montó el padre, y los que k> vieron murmuraron contra él, por-
que iba el hijo á pie; por evitar parlerías montó éste, y se apeó
el padre, pero no por esto pararon las murmuraciones; monta-

-ron los dos, y entonces fue mayor la rechifla contra los dos gi-
netes á favor del pollino: echáronle delante; y aquí fueron» las
carcajadas, porque se iban á pie pudiendo ir á caballo-, ó ios dos
ó alternativamente: al ver esto, dixo el padre á su hijo, yo no
puedo solo, ven, y entre- los dos Llevaremos el pollino á cuestas:
«ntónce^ el hijo, con bastante prudencia para su edad, replicó,
padre, si el mundo es loco, no lo seamos nosotros. Pero ya cuasi
Ríe avergüenzo de haber traido esta fabulita, quando tengo en el
evangelio tanto con que consolar á los perseguidos regulares. Sí,
varones venerables, yo os acuerdo, y vosotros sabéis que tenéis
un exemplarr y una doctrina divina en Jesucristo. -Este divino
Maestro^ dice á los suyos: si á mí me han perseguido, á vosotros
os perseguirán: si el mundo os aborrece, sabed que me aborreció
á mí, que soy antes que vosotros: por esa el mundo os aborrece,
porque no sois del mundo; si del mundo fueseis, el mundo ama-
tía lo que es suyo; finalmente^ no ha de ser mejor la suerte del
discípulo que la del maestro.- Basta de digresión.

Con todo, ¿es verdad, es posible que los regulares hatyati
pedida aL seño* Gobernador sus conventos ? ¿ én qué días?
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Quando los ilustres guerreros aun ¿on el polvo de la victoria (¡ qué
banitamente dicho 1) entraron en este Pueblo á reposar de sus du-
ras fatigas* Mas ios regulares, por su solicitud, ¿se oponían al
descanso de los ilustres guerreros? Nunca degenerarían de Jo
que siempre han sido. Gustosos han ofrecido siempre sus habi-
taciones para las tropas de la Patria , los han abrazado, los han
conducido á sus refectorios y habitaciones para regalarlos. ¿En
qué dias han pedido los regulares sus conventos ? Quando el hon"
rado y patriota vecino de Madrid , dice tu amigo, acudió volanr
do al Ayuntamiento en, demandas de los alojados. iQuanta malig-
natus est\.... Demandó el patriota alojados al Ayuntamiento: ¡oía!
¿ con que el honrado patriota tiene casa, tiene habitación, y ha-
bitación de sobra., para acomodar alojados sin incomodarse él tal
vez. Y el regalar , ¿ qué tiene ? Este ni tiene una triste guardi-
lla en donde meter la cabeza, si por humanidad no se la dan.
Están despojados violentamente de sus casas , de sus habitacio-
nes precisas: quando el honrado y el patriota tiene abundante-
mente para sí y pedir alojados. Si a los regulares, de lo que
era suyo, les hubieran dexado un rincón siquiera en donde te-
ner sus enfermos, no los hubiéramos visto postrados en las ca-
lles pedir limosna; no los hubiéramos visto morir en los hospi-
tales civiles entre los pobres , llenos de piojos y de miseria. Ve-
te al hospital, casa de Alburquerque , y pregunta en la sala de
la Trinidad , núm. 50 , y sabrás un exemplar bien miserable y
bien reciente. Eso no se verifica (y no me pesa) de estos pa-
triotas y honrados vecinos. Que se verifique esto en un desdi-
chado, que jamas tuvo otra esperanza que el hospital general para
la cura de sus enfermedades, es doloroso,; pero que le suceda á
quien justísímamente tenia en donde reclinar la cabeza, y morir
en paz entre sus hermanos ; y todavía censurarle, vituperarle y
acriminarle el que con humildad acuda á quien puede favorecer-
le en tanta indigencia, ¿quién puede sufrirlo? Esto no se oirá
ni entre caribes ni entre salvages. Si el señor J, R. H. así se ex-
plica, ¿á quántos regulares necesitados, sanos ó enfermos, habrá lle-
vado á su casa quando no tenían á donde recogerse ? á quántos,
viéndoles pedir limosna en las encrucijadas de las calles, en los pasa-
dizos, y aun en los lugares mas públicos , sin zapatos, sin camisa,
con un sombrero lleno de mugre , con unos hábitos rasgados y
una cara de miseria, habrá dado limosna? ¿Y este es el patrio-
tismo de estos declamadores? Por otro estilo: si de buena fe

Ayuntamiento de Madrid



19
confiesa el J. R. H. que todo* es de la patria, y que ahora ésta
lo necesita para sus urgencias, y él lo tiene en parte, ¿por qué
no se la restituye á su dueño? Ya habrá llevado este tan fino
patriota al gobierno cien doblones siquiera. Señor, que no tiene
mas de lo que necesita: pues mira, ni eso tienen lo* regulares;
y con todo, no les permite este zeloso de la patria que pidan lo
que es suyo. No tienen ya con que subsistir : los que con tanta
caridad los recogieron en un principio, creyendo que seria solo
por unos pocos meses, no pueden sostener ya , después de qua-
tro años , tanto gravamen, y en unos tiempos tan calamitosos,
2 Y será razón que los favorecidos se estén mano sobre mano, sin
solicitar su socorro , y aliviar á sus favorecedores ? Míralo bien , y
piénsalo con reflexión ,&c.

Vaya % querido Teófilo, que no hay paciencia ni lugar para
mas. Díle á ese tu amigo y de la Constitución J. R. H. dos cosas:
primera % que se guarde de ser tan atrevido , que quiera dar r e -
glas y prescribir á nuestra actual y sapientísimo gobierno lo que
ha de hacer sobre los regulares r sobre los. conventos , sobre sus
rentas % y sobre otrosí puntos que , como ya dixe , son el Sancta
Sanctor.um, j esto es ya demasiada osadía y necedad : que aunque
él sea Sacerdote,, no es lícito entrar en él mientras na ascienda á la
suma dignidad de este estado- La segunda r que no menos se guar-
de no cayga su carta en manos de algún fray le descargado de agu-
jas , porque entonces en muchos días no se verá de polvo., Dios fe
guarde muchos años. Costanilla de los Capuchinos de la, Paciencia,
y Setiembre i ° de 1812.
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